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El Códex Gigas o el misterio 
de la “Biblia del Diablo”

Por 
Ramón López-Pintor 

y Palomeque 

Doctor en 
Arquitectura

Diplomado en  
Heráldica, Nobiliaria 

y Genealogía por el 
C.S.I.C.  

(Instituto Salazar  
y Castro).

De la Sociedad  
Española de Vexilología 

(S.E.V.).
Aprendiz de todo y 

maestro de nada.

El Códex Gigas o Códice Gigas también 
es conocido como la “Biblia del Diablo”, se 
trata de un manuscrito medieval creado a 
principios del siglo XIII y redactado en latín.

Históricamente se considera de autor des-
conocido, fue y está considerado como una 
obra excepcional, por su ejecución y sobre 
todo por su tamaño y características des-
comunales: tiene unas dimensiones de 92 x 
50,5 cm, un grosor de 22 cm, es el manus-
crito medieval más grande conocido, consta 
de 624 páginas y tiene un peso de 75 kg. Para 
su iluminación se han utilizado distintos 
colores de tintas, azul, verde, rojo, amarillo, 
oro y por supuesto el negro, tanto en sus 
páginas como en las mayúsculas capitulares, 
habiendo miniaturas que ocupan la página 
entera, como, por ejemplo, la del diablo, 
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estando sus hojas confeccionadas con vitela. Es imposible poder cal-
cular su precio en la actualidad.

Imagen 1.-El Códex Gigas o Biblia del Diablo, cerrado

En la actualidad se encuentra y se exhibe en la Biblioteca Nacio-
nal de Suecia, en Estocolmo, como una de las joyas de la exposición 
permanente “Tesoros de la Biblioteca”. Su estado de conservación es 
muy bueno, después de la profunda restauración a la que fue some-
tido en 1819. Está digitalizado y puede ser consultado a través de la 
página web de dicha Biblioteca.

Imagen 2.-Letra capitular del Códex Gigas.
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Alrededor del año 1230, existió un monje llamado Inclusus Her-
manus Monachus (Herman el Recluso), fue un monje benedic-
tino, los llamados monjes negros, y estuvo recluido en su celda, en el 
monasterio de Podlazice, en el centro de la actual República Checa, 
por quebrantar gravemente uno de sus votos, y, dicho quebranta-
miento, fue tan grande que fue condenado a ser emparedado vivo. 
Todos conocemos que los principales votos monásticos son obedien-
cia, castidad y pobreza y con toda seguridad, el monje Herman, debió 
cometer alguna falta gravísima contra uno de estos tres votos por el 
castigo impuesto, pues por faltas leves, se podía castigar con ayunos, 
flagelaciones, cilicios, etc, pero nunca con emparedar vivo al pecador. 
Temiendo por su vida, el monje manda llamar al abad del monasterio 
y, en su presencia y la de sus acólitos, le propone un trato (algo prácti-
camente imposible de cumplir) para honrar a su monasterio y expiar 
su gravísima falta, se comprometía a escribir un libro, en este caso un 
códice, que incluyera toda la sabiduría humana de la época y que lo 
escribiría en una sola noche. El abad aceptó el trato, pensando en la 
imposibilidad de cumplirlo por parte del monje. Según transcurría la 
noche y siendo consciente, el monje, de no poder cumplir por sí mismo 
dicho trato, y ya muy avanzada la madrugada, invocó al diablo, el cual 
se le presentó y se realizó un pacto entre ellos, deseaba que guiase su 
mano, que pudiera cumplir su pacto con el abad y, sobre todo, salvar 
su vida. El diablo aceptó el trato, pero puso dos condiciones, una que-
darse con el alma del monje, siempre que se hace un trato con el diablo 
pide a cambio el alma del individuo, con lo que ya contaba él mismo 
y la segunda condición que quedase reflejado, el diablo, mediante una 
imagen, en alguna de las páginas del códice. Ambos cumplieron su 
parte del trato, el monje entregó su alma al diablo y el diablo realizó la 
obra incluyendo su imagen, la cual quedó plasmada en una página del 
códice, eso sí, ocupando la página completa.
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Imagen 3.-Cuenta la leyenda que, para escapar de la 
prisión, el monje Herman el Recluso pactó con el 

diablo y juró completar el libro en una noche.

Durante el amanecer del nuevo día, nuestro monje fue visitado 
por el abad del monasterio acompañado de otros monjes y se lleva-
ron la sorpresa de poder comprobar que el monje había cumplido su 
compromiso y por ello, salvado su vida.

Hasta aquí la leyenda. Esta leyenda hace que el códice esté rodeado 
de un aura de misterio y con una “historia” tremendamente atrac-
tiva y muy interesante, y adquiriendo la consiguiente fama de ser un 
libro maldito.

La historia verdadera es que el manuscrito se realizó entre los 
años 1204 y 1230, muy probablemente por una única persona, lo 
que se deduce por los análisis caligráficos y de materiales utilizados.
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Siendo este, posiblemente, el libro, o uno de los libros, más grandes 
de la historia, ¿Que puede contener para alcanzar dicha grandeza?, 
pues, además de su tamaño, vamos a desvelar su contenido, lo prin-
cipal y más representativo.

•	 Una Biblia, una versión de la Vulgata, realizada por san Jeró-
nimo a finales del siglo IV, a excepción de los “Hechos de los 
Apóstoles” y el “Apocalipsis”, que se corresponden con versiones 
anteriores.

•	 Texto completo de la “Chronica Boemorum” (Crónica checa) 
de Cosmas de Praga (1045- 1125), escritor e historiador, descen-
diente de una familia bohemia.

•	 Dos escritos del historiador judeo-romano Flavio Josefo (37-100) 
“Antigüedades judías” y “La guerra de los judíos”.

Imagen 4.-Lámina del Códex con la única figura humana que 
contiene el manuscrito, se cree que se trata de Flavio Josefo.
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•	 Las Etimologías del arzobispo hispano san Isidoro de Sevilla, 
enorme compilación de todo el conocimiento de su tiempo, el 
cual lo almacena, condensa y sistematiza, escrito entre los años 
627 y 630.

•	 Varios tratados sobre medicina, de varios autores, especialmente 
de Constantino el Africano (1020-1087), llamado así por su naci-
miento en la ciudad de Cartago (Túnez). Fue un monje bene-
dictino, médico, escritor y traductor que murió en la abadía de 
Montecasino (Italia). También algún tratado atribuido a Hipó-
crates, prestigioso médico de la antigua Grecia que, según la 
tradición, él o un discípulo suyo redactó el llamado “Juramento 
Hipocrático” o “Juramento de Hipócrates”.

•	 Varios tratados sobre encantamientos mágicos, curas medicinales.
•	 Una lista necrológica de personas fallecidas.
•	 Un calendario.

El profesor de la Universidad de Cambridge, Reino Unido, Chris-
topher de Hamel, sobre esta combinación de textos que hemos visto 
anteriormente, dice, “Es un objeto de lo más peculiar, extraño, fas-
cinante, raro e inexplicable”.

En la vida de este códice existen unas fechas que han marcado su 
historia y sus avatares, desde que nació hasta la actualidad, desta-
cando entre estas fechas las siguientes:

1204-1230, años en los que vio la luz el códice. Se establecen 
estos años por dos circunstancias, la inclusión de san Procopio, 
santo bohemio que fue canonizado en 1204 y la no inclusión de la 
necrología de Otakar I, rey de Bohemia, que falleció en 1230.

1295, año en el que el monasterio benedictino de Podlazice, 
donde se concibió nuestra obra, pasó por graves apuros económi-
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cos. Por intercesión del obispo de Praga, Gregorio, el códice fue 
vendido al monasterio cisterciense de Sedlec, el más antiguo de la 
República Checa. Es decir, el manuscrito pasa de los monjes negros 
a los monjes blancos.

Posteriormente, el manuscrito pasó al monasterio benedictinode 
Broumov - otra vez los monjes negros -, por problemas económicos 
del monasterio de Sedlec. En aquellos años el manuscrito era consi-
derado como una de la joyas más preciadas de la cristiandad.

1594, entra en escena el emperador Rodolfo II de Habsburgo que 
“rescató” el manuscrito de la biblioteca del monasterio de Broumov 
y lo incorporó a sus colecciones de objetos exclusivos.

Imagen 5.-Retrato de Rodolfo II, obra de  Hans von Aachena, 
 Kunsthistorisches Museum de Viena
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1648, año del fin de la Guerra de los Treinta Años, cuando el 
general del ejército sueco Hans Christoff von Königsmarck lo toma 
como botín de guerra junto a otras obras y objetos de arte de la 
famosa Kunstkammer de Praga, para regalárselo a su reina. Junto 
con el Códex Gigas, los suecos también se llevaron el Códex Argen-
teus, el cual actualmente se encuentra en Upsala (Suecia).

1697, un gran incendio asoló el castillo donde se encontraba el 
códice, logrando salvar a duras penas este libro, pues debido a su 
tamaño y peso es muy difícil manejarlo una sola persona. Sufrió 
grandes daños, aunque la leyenda cuenta otra historia que veremos 
mas adelante.

1819, años en el que el poseedor, la corona sueca, ordena una 
gran restauración de nuestro Códex Gigas- muy deteriorado, por el 
incendio del año 1697 -, llegando así hasta nuestros días.

1970, el Códex Gigas sale de Suecia para una exposición tempo-
ral en el Metropolitan Museum de Nueva York.

2007, después de 359 años desde que salió de Praga, el Códex 
Gigas regresa a ella, en calidad de préstamo hasta el mes de enero del 
año siguiente, para su exhibición en la Biblioteca Nacional Checa, 
en una exposición junto a otros documentos medievales. Este prés-
tamo le costó al gobierno checo la cantidad de 10 millones de dólares.

Aparte de estas fechas concretas y específicas relacionadas con 
nuestra obra, el Códex Gigas tuvo una vida apasionante, reco-
rriendo varios países con situaciones peculiares y rocambolescas, lo 
cual hizo que pasase de ser admirado como un objeto de prestigio 
a ser considerado un libro maldito. La historia vida por este códice, 
es mucho más amplia y podemos repasarla, de forma cronológica, 
fundándonos en los estados o reinos por los cuales ha discurrido su 
existencia. Esto estados son básicamente entre tres.
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En el reino de Bohemia y una vez transcurridas varias décadas 
desde su concepción, el libro tenía tal prestigio, que, cuando el 
monasterio que lo poseía y donde se concibió tuvo grandes proble-
mas económicos, el abad tomó la decisión de deshacerse del libro, 
es decir venderlo al mejor postor que diríamos hoy en día, lo cual 
le resultó relativamente fácil, pues en aquella época y debido a su 
fama, poseer dicho libro daba estatus, prestigio y honor, además 
en dicha transacción medió el obispo de Praga que la facilitó. El 
libro fue adquirido por otro monasterio, en esta caso cisterciense, 
dándose la paradoja de que el libro pasó de los monjes negros, 
benedictinos, a los monjes blancos, cistercienses. El monasterio 
comprador lo colocó en un lugar de privilegio, muy cerca de un 
cementerio que se consagró con tierra del Gólgota, traída exclu-
sivamente para dicho menester. Posteriormente, se trasladó a otro 
monasterio benedictino, en el que permaneció hasta que Rodolfo 
II se hizo con él.

El príncipe heredero del trono de Austria, Rodolfo II, tras las 
predicciones, sobre su futuro, realizadas por un médico francés 
llamado Nostradamus, comienza a obsesionarse con el mundo del 
ocultismo y con tener la posesión del Códex debido a su fama. Era 
muy aficionado a coleccionar objetos de toda índole esotérica y 
ocultista, afición que se despertó en su persona al educarse con su 
tío Felipe II, al que quería imitar, teniendo, además, como ejemplo 
la biblioteca de El Escorial.

En el año 1648, las tropas suecas habían ocupado la ciudad de 
Praga, siendo el final de la Guerra de los Treinta Años y como botín 
de guerra, entre otras muchas obras y objetos de arte, se incauta-
ron del Códex Gigas, debido a su fama y prestigio, pues querían 
obsequiar con esta maravilla a su “rey”, Cristina. Así es como llega 
nuestro libro a Suecia.
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Imagen 6.-Retrato a caballo de Cristina de Suecia, 
por el pintor Sebastien Bourdon, Museo del Prado.

Veintidós años antes de estos acontecimientos, cuenta la historia, 
que nació una niña, que fue objeto de numerosas profecías que la 
destinaban a ocupar un trono, su padre el rey Gustavo II Adolfo, al 
haber fallecido sus dos herederos y no querer dejar el trono vacante, 
educó a esta niña que era su hija Cristina, como si fuera un varón, 
hasta el punto de que cuando asciende al trono tomó el juramento 
como “Rey” y no como “Reina”. Cristina nació en el año 1626, 
subió al trono en 1632, siendo una niña, abdicó del poder en 1654, 
año en el que se convirtió al catolicismo y se trasladó a vivir a Roma, 
donde murió en 1689, estando enterrada en la basílica de San Pedro. 
Cuando se trasladó a Roma, se llevó todos sus libros excepto uno, 
el Códex Gigas, pues ya tenía fama de libro maldito y era conocido 
como la “Biblia del Diablo”. En el botín de guerra que entregaron las 
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tropas suecas a su reina Cristina, figuraba también el Códex Argen-
teus, que fue creado en el siglo VI, también denominado “Biblia de 
plata”. El Códex Argenteus se encuentra actualmente en la ciudad 
de Upsala, siendo su propietaria la Universidad de dicha ciudad. 
Este Códex también figuraba en la colección de Rodolfo II.

En 1697, año de la muerte del rey Carlos XI de Suecia, un gran 
incendio asoló el palacio real, Castillo de Tre Kronor, Castillo de 
las Tres Coronas, se intentó salvar todos lo objetos de valor que se 
pudo y, cuenta la leyenda, otra leyenda, que un monje salvó de la 
destrucción el libro, lanzándole por una ventana y cayó como si 
fuese aterrizando, sin daño alguno. La realidad fue bien distinta, el 
Códex tuvo grandes desperfectos, causados por el impacto contra el 
suelo, lo cual, muchos años después motivó la gran restauración rea-
lizada en 1819. Desde entonces, desde su incautación como botín de 
guerra, como hemos referido anteriormente, la “Biblia del Diablo” 
solo ha salido de Suecia en dos ocasiones, hasta la fecha.

En la vida de nuestro Códex, juega un papel muy importante el 
emperador Rodolfo II de Habsburgo, fue hijo del emperador Maxi-
miliano II, nació en Viena en 1552 y murió en Praga en 1612. Desde 
el año 1583 fijó su residencia en el Castillo de Praga, donde falleció. 
Era sobrino del rey de España, Felipe II y se educó en la corte madri-
leña con él, hasta el punto que cuando regresó a Viena, el idioma 
que utilizaba era el castellano. Católico fervoroso y propulsor de 
la Contrarreforma en Bohemia, participó en las guerras religio-
sas de su época. Fue Archiduque de Austria, rey de Hungría, rey 
de Bohemia y emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. 
Gran aficionado al ocultismo, la alquimia y la astrología, nombró a 
Kepler “Matemático Imperial”. Tuvo relaciones con Nostradamus 
al cual encargó la confección de un horóscopo sobre su persona. Era 
de carácter enfermizo y débil, extravagante y excéntrico.
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Mantuvo contactos y correspondencia con Galileo Galilei. 
Cuando conoció la existencia del Códex, hizo lo imposible por con-
seguirlo, hasta que lo logró en 1594 como ya hemos mencionado 
con anterioridad.

Otro personaje importante en la historia del Códex es la reina 
Cristina de Suecia, de la que ya hemos hecho algunos comentarios. 
Nació en Estocolmo en el año 1626, fue reina de Suecia, duquesa de 
Bremen y Princesa de Verden, hija de Gustavo II Adolfo y de María 
Leonor de Brandeburgo. Reinó en Suecia entre los años 1632 y 1654, 
año en el abdicó. Hasta su mayoría de edad la regencia recayó en el 
canciller Axel Oxenstierna, siendo coronada en la catedral de Esto-
colmo el 17 de octubre de 1650. Atrajo a su corte a muchos artistas 
e intelectuales de su época, debido a sus patrocinios y mecenazgos. 
Regaló al rey de España Felipe IV el díptico de Durero “Adán y 
Eva”, que se encuentra expuesto en el Museo del Prado. En el año 
1654 abdicó y ese mismo año se convirtió al catolicismo, instalando 
su residencia en la ciudad de Roma, lo cual no impidió que reali-
zara viajes por Europa, visitando entre otros lugares Hamburgo y 
Flandes, regresando a Suecia en algunas ocasiones. Al igual que su 
antecesor en la posesión del Códex, coqueteó con la alquimia y la 
astrología. Nunca se casó y murió, como ya se dijo, en Roma en el 
año 1689, donde está enterrada en la Basílica de San Pedro.

El primer gran estudio realizado sobre este manuscrito, se 
publicó en el año 1751, siendo su autor el historiador y bibliotecario 
sueco Magnus von Celse. Debido a la fama y notoriedad del códice, 
se llegó a vincular, entre sus poseedores, al propio Martin Lutero. 
Pero la gran descripción de la Biblia del Diablo, es obra del filólogo 
e historiador de Bohemia Josef Dobrowsky, jesuita, personaje muy 
importante del resurgimiento del sentimiento nacional checo, era 
miembro de la Academia Prusiana de las Ciencias y de la Academia 
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de Ciencias de Rusia. El estudio del P. Dobrowsky se publicó en el 
año 1796 y en él, se hacía eco de la importancia del manuscrito así 
como de la información que podía aportar a la historia de todo esa 
región centroeuropea.

¿De dónde le viene la fama de libro maldito al Códex Gigas? 
de los acontecimientos que fueron ocurriendo a su alrededor, en 
toda su historia, a sus personajes, a los lugares que lo poseyeron, 
etc. Vamos a hacer un repaso de dichos acontecimientos por orden 
cronológico.

El inicio de la vida del Códex ya tiene notas trágicas al haber sido 
elaborado por el diablo, según la leyenda y conocimiento popular.

Imagen 7.-Códex Gigas abierto por la página 
que contiene  la figura del Diablo

Los primeros poseedores del manuscrito, fueron dos monasterios 
uno benedictino y otro cisterciense. Pues bien estos dos entraron 
en bancarrota, lo que obligó a tener que venderlo, terminando en 
manos de un tercer monasterio.
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Los dos primeros soberanos que lo tuvieron a su disposición, 
el emperador Rodolfo II y la reina Cristina, abdicaron y ninguno 
terminó sus días como soberano.

El castillo donde estaba depositado el manuscrito, en Suecia, 
sufrió un devastador incendio y se salvó in extremis, por la inter-
vención de un “monje”, sin que, según la leyenda, sufriera ningún 
daño. La realidad es que sufrió daños muy importantes.

Otra leyenda, menciona la posible tenencia de nuestro libro 
por parte de Martín Lutero, lo cual no está ni demostrado ni 
documentado.

Todas estas circunstancias inducen a pensar en esa fama maléfica 
del Códex, alimentada, principalmente, por la leyenda de su crea-
ción por el diablo, y por la lámina insertada dentro del mismo con la 
imagen de su hipotético autor, generando ello su gran halo de miste-
rio. La combinación de sus textos es tan imposible como espectacu-
lar y misteriosa, que según algunos expertos podría hacer sombra al 
libro más enigmático de la historia, el Manuscrito Voynich.

Todo lo anterior dió origen a su maldita popularidad y a su deno-
minación como la “Biblia del Diablo”.

Imagen 8.- Podemos apreciar el tamaño del Códex Gigas en 
comparación con el mueble expositor, con libros normales, del fondo.
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Debido a la fama e importancia de este códice, no han faltado las 
editoriales especializadas en editar facsímiles de los códices y manus-
critos medievales que han editado el Códex Gigas, pero han optado 
por reducir su tamaño original, pasando de los originales 92x50,5 
cm a 47x27 cm, incluso a medidas inferiores, aunque una de estas 
editoriales ha llegado a realizar una edición, limitada a, tan solo, 
diez ejemplares a tamaño real. Estas editoriales, además del libro de 
estudio característico de los facsímiles, entregan una copia a tamaño 
real de la lámina que contiene la imagen del diablo. El problema del 
facsímil de este códice a tamaño real, no está en el precio, aunque, 
lógicamente, no puede ser barato pues estas ediciones se realizan con 
todo lujo y una reproducción casi perfecta, lo que hace que sea muy 
difícil distinguir el original del facsímil. El auténtico problema está 
en hallar el lugar apropiado para poder ubicar dicha joya, qué mueble 
puede albergarlo o cómo preparar un lugar y adecuarlo para conte-
ner esta maravilla calificada como la “Biblia del Diablo”.

Imagen 9.-La Biblia del Diablo
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